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LÁ BUENA FE SOEPINDIM 
VI 

Los políticos de "La Unión liberal', 

Si no es estraño que Judas vendiera por 
treinta dineros la idea cristiana, por la ra­
zón de que no pudo anidar ni por un solo 
momento tanta magnanimidad en su co-
iTompida conciencia, para hacerle com­
prender á su atrofiado cei'ebro lo inaprecia­
ble de tan noble y santa idea, menos estra­
ño es, aún, que los Garrells, Bellavistas y 
Vendrells se vendan la republicana al gru­
po crusellista; pues que, dichos señores, 
cual modernos Judas, jamás la han sentido 
ni estimado. 

No; nunca hemos visto en sus actos pú­
blicos, ni en aquellos particulares que ha­
yan podido llegar á nuestro alcance, uno 
solo que nos haya demostrado lo contrario 
de lo que estamos diciendo. 

Y no hacemos tales afirmaciones llevados 
por la enemistad política que se nos pudie­
se suponer abrigara nuestro pecho contra 
dichas personalidades, ni tampoco por ga­
nas de escribirlas, sino que al hacerlo nos 
guía el interés de desenmascarai'los pro­
bando nuestros asertos en bien de una idea 
que, basta porque lo sea, nos es respetada 
como todas las demás. 

Los Garrells, Bellavistas y Vendrells po­
drán llamarse republicanos tanto y cuan­
tas veces quieran, pero, para que nosotros 
les consideremos como á tales, será nece­
sario que veamos actos suyos que tengan 
realmente tal carácter, siquiera sean para 
borrar de nuestra memoiña el mal efecto 
que nos han producido los muchos abierta­
mente antirepublicanos que han realizado, 
y que, para que sean conocidos y juzgados 
con imparcialidad por el público .que nos 
lee, vamos á imponernos la tarea de escri­
bir algunos de ellos en las columnas de es­
te semanario. 

Para hacer fácil la exposición de los he­
chos y clara su interpretación, los relata­
remos separadamente principiando por los 
concernientes á los Garrells, no porque 
realmente lo merezcan, sino porque unos ú 
otros han de ser los primeros. 

Al objeto de saber el republicanismo que 
profesan los Garrells, no tenemos ninguna 
necesidad y ni menos queremos hacernos 
eco de todo cuanto se ha susurrado entre 
nuestros convecinos referente á cuentas 
pagadas ó no pagadas, de géneros secues­

trados ó detenidos, de jornales no satisfe­
chos, de insultos ó amenazas á los acreedo­
res, ni de otras y distintas menudencias 
que no vienen ni hacen para el caso de co­
nocer su republicanismo, sino que para 
averiguarlo, es bastante y suficiente hacer 
memoria y recordar su conducta como á 
director de JEl Congost desde que apareció 
á la luz pública hasta la actualidad. 

No queremos reseñarla porque á más de 
ser muy largo trabajo, ya es de todos sabi­
do y conocido que El Congost, gracias á 
su director, así se haya llamado indepen­
diente, liberal ó republicano, ao ha tenido 
nunca otra inspiración ni otro interés, que 
los que le há sugerido, por unos ó por otros 
medios, el monarquismo del señor Cliusella. 

Y, si los Gari-ells escarnecian y se burla­
ban ayer de la bandera liberal llamándola 
bandera de fanch, hoy, con su conducta 
supeditada siempi-e á los mandatos y orde­
nes de los crusellistas, escarnecen, y se 
burlan de la bandera republicana, l;a cual 
no podía recibir peor herida ea esta loca­
lidad que la que le infieren los Garrells 
llamándose republicanos. 

Los Garrells no son republicanos. ¿Lo 
son sus compinches los Bellavistas? Lo se­
rían si el serlo consistiera en traicionar á 
sus amigos y correligionarios de buena fé; 
pues que hay quien es nombrado interven­
tor de una mesa electoral y cumple tan 
maravillosamente su encargo de vigía del 
republicanismo con sus sagrados deberes 
que, no solo se ofrece incondicionalmente 
á los monárquicos para ayudarles en el 
triunfo de la elección, sino que les entrega 
candidaturas de las suyas con el tiempo 
necesario para poder hacerlas iguales y les 
pone al corriente de todo cuanto los repu­
blicanos sus correligionarios podían hacer 
para conseguir la victoria. 

No será preciso decir lo que con tal inter­
ventor obtuvo el republicanismo de buena 
fé. Una derrota. 

¿Y los Vendrells? ¡Ah! Estos han hecho 
muchísimo por la República española y , 
especialmente , para los republicanos de 
esta localidad. Personas hay en esta villa 
que son testimonio viviente de uno de sus 
actos republicanos y otras que si pudieran 
levantarse de sus tristes tumbas algo nos 
contarían para, como algún día, haoerles 
enrojecer de vergüenza. 

¡Cuántas victimas tendría que deplorar 
nuestra villa de haber sido creídos los Ven­
drells por allá en el año 1883! 

¿Y ellos, los Vendrells, como demostra­
ban sus creencias y su fé republicana en 

aquellos momentos? Si tuvieran voz y oídos 
las paredes de una de las habitaciones de 
cierta posada de esta población, nos lo po­
drían decir mejor que no escribirlo núes -
ira tosca pluma, cuando al ser interroga­
dos dichos señores, por quien podía hacerlo 
y mando tenía para ello, por sus fuerzas y 
decisiones republicanas , contestaron los 
Vendrells—lisa y llanamente—Ni una sola, 
ni la nuestra. 

Contestación que, de una sola pincelada, 
nos retrata de cuerpo entero á los Vendrells, t» 
colocándolos entre aquellos seres humanos 
sin fé, sin entusiasmo y sin ninguna creen-
eia elevada, que .hacen un inmenso sacrifi­
cio para sus pi'egonados ideales diciendo: 
Axaquems y aneuhi. 

Vengan Vendrells con sus actos progre-
sist'^sy la monarquía está asegurada é in­
seguros los republicanos. 

Hechos electorales casi recientes nos po­
nen de manifiesto el fervor que tales seño­
res sienten por la República, aún mejor que 
los hasta aqui esplícados. 

En las elecciones de Diputados á Cortes 
del año 91, se presentaron para este Distri­
to, como todos recordamos, dos candidatos; 
uno monárquico y otro republicano. 

Lejos de nosotros el averiguar el monar­
quismo del uno y el republicanismo del 
otro, nos basta el considerarlos como á ta­
les el ser presentados el uno por los mo­
nárquicos constitucionales y el otro por los 
republicanos coligados del Distrito, y ade­
más apoyado con las firmas de los gefes 
republicanos de Barcelona y entre ellas la 
del señor Sol y Ortega puestas en los ma­
nifiestos electorales. 

Y los señores Garrells, Bellavistas y Ven­
drells, obedeciendo ordenes de sus aliados 
los crusellistas, se las arreglaron de mane­
ra que hicieron comprender á muchos de 
sus correligionarios, republicanos de buena 
fé, que el candidato republicano no mere­
cía sus votos porque esto ó porque aquello, 
ó porque era guapo ó porque era feo, y en 
lugar de abstenerse de votar al uno y al 
otro, en caso de no ser de su agrado el re­
publicano, votaron con muchos de los suyos 
al candidato monárquico, tan tranquila­
mente como si en i'ealidad hubieran im­
plantado ya su republicanismo en Grano-
llers. 

En las elecciones del 91 votaron contra 
el republicano y en las provinciales del 
año 92 no votaron, que sepamos, á los can­
didatos monárquicos, pero tampoco votaron 
á los republicanos y no sería por cierto por­
que no los hubiera ó porque todos fuesen 
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feos, pues que nada menos que se presen­
taron candidatos repulDlioanos para todos 
los gustos y opiniones, desde dos federales, 
un zorrillista, un centralista, un posibilista 
hasta no sabemos si dos ó tres indepen-
dientes-

fen fin, sería cansado seguir contando ha-
zanas republicanas de los insignes directo­
res de los centralistas y zorrillistas de esta 
localidad, para probar en último término 
lo que ya no hay nadie que ignore, y de­
mostrar que no es estraño que sean los mo­
dernos Judas de una idea que no aman, 
vendiéndola al primer postor que se les 
presenta. 

CEÓKICi LOCAL 
Ha sido prohibida terminantemente por 

Real orden, la matanza de ganado de cerda 
hasta el próximo mes de Noviembre, que­
dando encargados de perseguir todo infrin-
gimiento á la misma, al benemérito cuerpo 
de Guardia civil y Mozos de Escuadra. 

Si bien consideramos arbitraria dicha 
Real orden por entender que los alimentos 
de una población solo pueden ser regulados 
por su respectiva Junta de Sanidad que es 
la única antoridad que reúne los conoci­
mientos necesariamente indispensables pa­
ra dictaminar con justicia en asuntos de 
esta naturaleza, no seremos nosotros oier-
mente, y menos en las circunstancias anor­
males de salud porque atravesamos, quie­
nes animen á que no se respete, sino que 
muy al contrario, procuraremos que en esta 
nuestra villa se cumpla, y que se cumpla 
también en las demás localidades vecinas 
á la nuestra. 

A este fin y cooperando en lo posible al 
espíritu de la Real orden que no debe ser 
otro que el bien de la salud pública, denun­
ciamos á quien corresponda, que en algu­
nos de los pueblos cercanos se sigue sacrifi­
cando cerdos, destinando sus carnes á la 
venta pública y á la fabricación de embu­
tidos. 

Deseamos que el Decreto sea igual para 
todos. 

• • • • • 

Pues señor... nos mandaron por el correo 
un cucurucho lleno de dulces para que los 
regaláramos al chiquitín y no se los dimos 
poi'que no eran dulces sino muy amargos y, 
la verdad, antes que ser causa de un segu­
ro disgusto para nuestro amiguito colega, 
quisimos pasar por'descorteses. 

Se enteró el chiquitín de nuestra conduc­
ta y, figurándose seguramente que el no 
querérselos dar era que de tan sabrosos los 
deseábamos para nuestro paladar. ó bien 
que le engañábamos y que no había tales 
dulces, el caso es que, sea por esto, sea por 
aquello, le dio tal rabieta que vamos... an­
tes que reventara de ella, nos vimos obli­
gados á dárselos, y si tenía que i-eventar 
que lo hiciera cuando menos á gusto. 

¿Y se los comió, dirán ustedes? ¡Vaya si 
se los comió, que ni dejó uno! T lo bueno es 
que, según él dice, no le han parecido amar­
gos, y sin embargo las emprende de tal mo­
do contra el cucurucho que los contenía, 
que no lo deja hasta que se cree haberlo es­
tropeado completamente. 

¡Pobre cucurucho! ¿y qué culpa tenía él 
sí su contenido era amargo? 

Vamos, damos la razón al pequeñin por 
que el pobrecito tenía que manifestar de 
alguna manera los síntomas de la indiges­
tión. 

¡Caramba, caramba de chicuelo! el ser 
golosín le ha costado unas molestosas cole­
rinas. 

Menos mal si le aprovechan. 

Nos consta de un modo cierto que el céle-
hrepastor de marras, ha sido hallado ¡qué 
alegría! en uno de los pueblos del llano de 
Barcelona, donde al parecer se dedica á la 
venta de papeles de cierta clase á precios 
muy subidos. Ándese con cuidado el mowa-
guillo, que á veces suelen ir mal ciertos 
negocios. 

• • • • • 

A causa de los aguaceros de estos pasa­
dos días, se nota algún decenso en la tem­
peratura, en particular por la madrugada 
y noche. 

• • $ • • 

No nos estraña que el autor del artículo 
¡¡IndependiejiteU publicado en nuestro colega 
El Escudo de Granollers en el número del 
último domingo, hable de cosas que se ven­
den á doble precio y que las ganancias sean 
pingües porque el CONSUMO es muy grande. 

Naturalmente, acostumbrados los chiqui­
llos á ver lo que pasa en su casa, creen que 
en las otras sucede también lo mismo. Y no 
es así; las arter liberales, pongamos por com­
paranza, jamás producen las pingües ganan­
cias que las que se obtienen en la elabora­
ción y venta enjabones, y ante verdad tan 
positiva y manifiesta, el autor del artículo 
mencionado que, en pasados tiempos, si la 
memoria no nos es infiel, formaba parte de 
la claque del Galeno de su cuento, no con­
tento con el negocio que hacia y aleccionado 
por sus mayores, pretende hoy crearnos un 
paraíso sin vino, pero con mxicho jabón para 
poder lavar sin quedar mancha, pecados que 
los buenos medicamentos de aquel Galeno 
habían redimido en otros tiempos. 

Vamos, vamos, que de salto en salto, 
acertaremos en el terrado y como que es de 
vidrio, será fácil su deterioro y entonces no 
vale decir: somos niños pequeñitos, y no ha­
cemos ni queremos meternos en política. 

* 

«Que nos enteremos más de la gramática 
y que repasemos ó hagamos repasar con más 
detención los artículos que calificamos muy 
ligeramente de chispeantes é ingeniosos,— 
nos dice El Escudo de Granollers,—pues que 
ellos—los de El Escudo—maldita la chispa 
que les encuentran y maldito el ingenio que 
en ellos distinguen.» 

Por lo primero, si cursáramos la carrera 
de leyes, por ejemplo, sentiríamos de veras 
el SUSPENSO que, á guisa de dómine nos 
dá el colega, ya que tal nota nos produciría 
la desagradable impresión que quizás le haya 
causado á alguno de sus redactores; pero no 
hallándonos en esas circunstancias, solo nos 
apena la poca indulgencia que para nosotros 
demuestra tener dicho Semanario. 

Por lo segundo, es cuestión de apreciación, 
Señores, y por muy respetabilísima que sea 

la de Vdes. ¿no es cierto, que no es buen 
Juez el que lo es en causa propia.? 

¡¡La / y la ill ¡Ja, ja, ja, jal 

* 

Nada menos que de safreig califica El 

Escudo de Granollers nuestra Sección libre 

Quizás tenga razón el colega, y si es así, le 

reservamos el sitio de más preferencia y de 

mayor capacidad para limpiarse. 

A El Escudo de Granollers, por lo visto, 

todo se le vuelven cabras y montes. 

No nos es ir aña.-^áice—la cabra siempre 

tira al monte. 

Enjin,—añade, casi á renglón seguido,— 

la cabra tira al monte. 

No acostumbrarse con tanto descuido á 

pacer, sapientísimo y literario colega, que con 

tanto verde y tanta lana, no advierte Vd. vá 

dando la razón al autor de «Los inseparables. 

.Je. 

* * 

El señorito Escudo dice que nos detene­

mos y nos escita para que sigamos 
adelante y entremos no sabemos 

donde, aunque nos figuramos será en su re­

dacción, en la cual, suponemos, nos ofrece 

un asiento que debe de ser muy mullido por 

su mucha y buena lana. 

Bah ^Para que hemos de creerlo? Ya hay 

Ppt más corteses que nosotros que saben 

darle gusto. 

* * 

U n conse jo 

;Que le parece á V. señor Lilí-Pupú, si en 
lugar de perder el tiempo pretendiendo en­
mendar lo escrito en otros periódicos, lo 
aprovechase V. (tan celoso como está de su 
Escudo) para corregir ó dejar en terreno más 
defendible los crlmeiies literarios de su com­
pañero director? 

Hágalo V. siquiera por obra de caridad, 
y evitará que otro compañero (sic), á hurto 
del interesado se permita chulearse de lo lin­
do á costa de los aludidos trabajos. 

Al tomar á su cargo esta tan laudable ta­
rea, cuide V. empero, señor Lilipu... pú, de 
no nombrarnos otra vez el agua de cerrajas 
en lugar de la de borrajas, porque aquella 
tiene condiciones mucho más útiles de las 
que V. le atribuye. 

* * * 

Los chiquitines dicen ¡maldita la chispa que 

han encontrado en el artículo La \ y laW 

¡Pues digo yo si se la llegan á encontrar! 

Lo que es el chiquitín mayor, no sabemos en 

tal caso lo que hubiera hecho de sus manos 

y especialmente de la zurda, seguramente se 

la corta, pues desde que no encontró la chis­

pa que no se la ha vuelto á poner debajo 

del faldón, digo. . . . faldón ó faldona con 

permiso de los académicos de El Escudo ó 

hasta que nos den otra palabra mejor. 
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SECCIÓN LIBRE 
los Redactores t "El Escudo íe (rraiiollers" 

Para satisfacción mía en primer lugar y 

por si les parece razonable á esos señores 

redactores de El. Escudo de Granollers acu­

dir á la enmienda de un error en que incu­

rrieron en su último número, debo manifes­

tarles que desde que se publicó el periódico 

local La Discusión, nunca he ñ^urado di­

recta ni indireetamente como colaborador 

del mismo (haciendo salvedad del presente 

número, con motivo de lo que voy diciendo. 

Fuerza es pues, confesar, sin necesidad 

de demostración alguna, que, al dirigirme 

á esos señores, sin ningún género de reser­

va, alusiones de pésimo gusto (por el único 

delito de haberme ellos atribuido un dere­

cho de pi'opiedad que no me pertenece), se 

han constituido responsables de un solemne 

ridículo y de una censurable grosería. 

Ño me he propuesto jamás señor Zaheri­

do, encumbrarme á la altura de Vd. Estoy 

plenamente convencido de la inconmensu­

rable distancia que nos separa; y si no lo 

estuviese, me bastara la autorizada opinión 

de su amige Lilipu...pú; opinión que usted 

muy acertadamente respeta y no contradi­

ce, para dar sin duda una prueba más de 

su reconocida modestia. 

Seguro de mi insuficiencia, renuncio á la 

tarea de estenderme en consideraciones so­

bre este punto. Solamente me permitiré in­

dicar á esos señores redactores AQperiódico, 

si en otra ocasión se empeñan en adivinar 

que el individuo-autor de un anónimo, lo ha­

gan con más prudencia y mejor '̂som&rít, no 

exponiéndose como ahora á molestar al pri­

mero que les parezca, sin otros documentos 

que respondan á la identiñcación que los 

de su simple parecer. 

UN ALUDIDO. 

EEMITIDO 

Granollers 22 Septiembre 1893. 
Sr. Director del periódico LA DISCUSIÓN. 

Se servirá insertar en el próximo núme -

ro de su digno periódico el remitido si­

guiente: 

Cuantas tristezas que se ocultan debajo 

el manto de la hipocresía, se verían descu­

biertas delante de la sociedad, si la mayo­

ría de esta no confundiese la vestidura y 

fingimiento de parte de los que la componen 

con la honradez y comportamiento de los 

seres que con su voluntad al trabajo y la 

sencillez en la manera de presentarse, vi­

ven en el mundo con la pureza de corazón 

y la verdad por compañera. 
No confundir señores. 

Lo que debemos procurar siempre es 

recordar y tener presente las obras buenas 

ó malas que en los períodos de la vida come­

te cada uno por si. 

Para darles un ejemplo sobre este asunto, 

voy á indicarles con mi poca inteligencia á 

un sugeto que se codea con nosotros y el 

que se pi-esenta á la vista de todos como á 

director de un papelito que con su mala 

sombra (como la del camueso) quiere pare­

cer un periódico semanal, teniendo el tal 

sujeto en su casa el telar de fabricar piezas 

de de drap d' espardenya que está cargado 

de telarañas, y al mismo tiempo cansado de 

no hacer el trich trach. 

Pues si, señores. Este es uno de los seres 

que Dios puso en el mundo para que haya 

un poco de todo, y para ofender al prójimo 

con sus chanzas de mala índole que con 

tanta desgracia suelta á cada momento, 

buscando con su obtusa inteligencia frases 

que resultan sin ton ni son, y aprovechán­

dose de las carcajadas de algún ignorante 

para darse el tono de bufón. 

¿No le valdría más á este señor que en 

vez de meterse en asuntos que no compren­

de, como es el de director, empleara su 

tiempo en sacar las teleraflas del telar, y 

dedicarse al trabajo como así lo hace, al 

que trata de pobre en el último número de 

la hoja de papel que quiere parecer un 

periódico semanal? Me estoy convenciendo . 

cada dia más de que sacaría mejor resul­

tado. 

Con aquello del pohre paleta, no se sí 

quiere decir que lo sea de corazón, de cono­

cimiento ó de bolsillo. 

Sea como fuere, me parece que le pode­

mos aplicar á él las tres faltas indicadas, y 

á más alguna otra que no le sentaría mal. 

Yo, la verdad, sí un consejo me pidiera 

sobre este asunto, se lo daría con toda la 

franqueza, porque me sabría mal que per­

diera el tino con sus manías de escritor; y 

le advierto que no se meta con esas vanas 

palabras, que solo él comprende el signifi­

cado de ellas, como son el noy del flgaró, 

sastre nap y pobre paleta. 

Y por final, le participo que no quiero em­

plear más tiempo en escribir hablando de 

él, que los momentos que estoy escribiendo, 

me faltan para otra cosa, y además de ello, 

no quiero gastar dinero para contestarle, 

porque un pobre (como él dice) no se en­

cuentra siempre en disposición para pagar. 

Cuandojdioho señor me ponga las columnas 

de lo que quiere ser un periódico á mí dis­

posición, para poder llenar alguna, le con­

testaré á todo cuanto me dirija. 

DOMINGO DAVÍ. 

I E J I I B s L n . c o .A.25-CL1 

Yo soy el banco del poder consuelo; 

yo soy banco en que el poder se sienta; 

yo soy el banco de color de cielo 

aunque indico mil veces la tormenta. 

Yo soy el porvenir del diputado; 

yo conocí ministros respetables, 

y sobre mis espaldas han estado, 

las personas de estado más notables. 

Pero es cierto, y ¡muy cierto! que otras veces 

sufrí de tontos el enorme peso, 

y he servido también á ciertos peces, 

de esos truchas que vienen al Congreso. 

Yo sé de los ministros los secretos; 

y aunque cambie el Gobierno á cada paso, 

yo les ofrezco á todos mis respetos 

sin mudar de color en ningún caso. 

En cuestión de mandar, todos son unos: 

mas yo entretanto soy,-bienio heprobado^— 

banco de la paciencia para algunos 

y para otros banquillo de acusado. 

Por lograr mis servicios y bondades 

desplega la pasión su furia insana; 

no se respetan honras, ni amistades 

¡que á todo obliga la ambición humana! 

Pero ese afán le juzgo verdadero, 

pues yo soy del poder en las regiones 

el banco que produce más dinero 

á los que en mí coloquen sus acciones. 

Yo soy el pedestal de la política; 

siempre en mí los ingratos se cebaron 

y me atormentan con aguda crítica 

los que ya mis favores olvidaron. 

Si en mí se sienta el liberal fogoso, 

sufre en seguida un cambio extraer didario; 

pues yo poseo el talismán precioso 

de hacer al liberal, reaccionario. 

Azul es mí color, color que pierde; 

mas satisfecho estoy de esta manera; 

pues si yo fuese, por ejemplo, verde, 

¡fácil es que completo no existiera! 

Yo soy el banco que causa banca-rotas; 

yo sé de los ministros los registros, 

y sin ser el aceite de bellotas 

hago que echen buen pelo los ministros. 

Soy pai'a el poder segura valla: 
soy el banco por todos deseado; 

I y soy, en fin el banco en donde encalla 

i la perezosa nave del Estado. 

Imp. de J. Joseph, Sta. Elisabet, 3,—G(ranoller$ 
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SEOGió:^ IDE A.:^TTJisraios 
Á IiO^ VINIGUDfTO^Bjg 

ENOSOTERO 
PARA 

I CONSERVAR Y MEJORAR LOS VINOS 
SIN EMPLEAR ALCOHOL, YESO NI OTRAS 

D Í ^ O G A j ^ 

El yitto con Eiiosótero jamás se yttelye agrio y siemiire mejora 

• 
• 

I 
: 

t 
• • 

t 
t 
• • • • 

t 
t 

EL ENOSOTERO es el único que merece el nombre de «con­
servador de los vinos»; obra en pequeña cantidad, es de fácil 
empleo, mejora toda clase de vinos, es económico, inofensivo y 
puede emplearse en todo tiempo. 

Único representante en España: «J. TJRIACH y COMP.'̂ » 
Moneada, núm. 20, Barcelona. 

Pedirlo en las principales droguerías y ultramarinos.—En 
GranoUers: Esteban Colobrans. 

Se remiten á todas partes.—Pedir prospectos 

t 
t 
X 
: 
: 
t 
t 
t 
t 
t 

I 
• 
• 

X 
• • 
: 
X 
X 
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Depósito t Cal para coñstricmes 
D E 

JUAN I G L E ^ I A ^ 
'• <¡Sif' ^ 

Caserío de S. P e d r o de la Torre, 7 

CORRO DE VALL 

Los más Mtecitfis 

• • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • • 

y agradables sojí 
los j a r a b e s y 
h o r c h a t a s FOE-
TÜNY, recomen­

dados por la respetable clase médica y los que han obtenido 
los primeros premios en todas cuantas Exposiciones han con­
currido. 

Despacho: PRINCESA, 55.»Barcelona 
De venta en esta villa en casa 

J"osé IXÜreLia, S S L H lEtoquieg xx-^ 4 

_ ^ DE ^ — 

FRANCISCO PÉREZ POL 
Se proporcionan Actrices y Actores 

— _̂ -. 

BARCELONA-Roig, 24, entr.°-BARCELONA 

DRO&AS, FÉCULAS, ACEITES MINERALES Y VEGETALES 
Gran espec ia l idad en l o s p r o d u c t o s para la fa­

b r i c a c i ó n de 

— ^ j-j^iBC^jsr ^ 

R e p r e s e n t a n t e e n e s t a vi l la JOSÉ TORRAS MAR-
GARIT 

40, LJRIO, 40 

JM.I 
4 ^ — DE — ^ 

- • • • • • • - ^ • • • • • • -

SE HACEN TODA CLASE DE TRABAJOS 

IEispec!ia.lid.a.c5L e n . T a r j e t a s , ¡So lares , O i í - c x i l a r e s , IReciToos, e tc_ 

CALLE STA. ELISABET. NÜM. 3 

Gí^ANOLDEB ^ 
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